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S v A S I O K F R U S T R A D A .

Hace pocas noches que las tro ­
pas de la  guarnición ocupaban to ­
das las salidas déla  cárcel-saladero, 
al que ten ian  puesto un sitio  en  
toda regla; las autoridades judicia­
les y  adm inistrativas adoptaban  
medidas extraordinarias y  trasm i­
tían  órdenes, y  el público seguía  
curiosam ente, á pesar de lo des­
usado de la hora, los incidentes de 
un suceso que desconocía en  los 
prim eros m om entos.

Y a de madrugada fué desvane­
ciéndose e l m isterio: la luna, que 
en toda so plenitud ilum inaba los 
tejados de aquel triste y  sombrío 
edificio, perm itió ver trepando por 
ellos y  arrastrándose por las tejas, 
y  agarrándose á  las chim eneas y  
guardillas, á  una porción de chicos 
de pocos años que buscaban inútil­
m ente a lguna m anera de bajar á la

calle, sin  grave daño de sus per­
sonas.

¿Qué había ocurrido?
Pronto se supo.
Los m uchaclios detenidos en  uno 

de los pisos superiores de la cárcel 
habian logrado levantar las tablas 
del pavim ento, burlando la  v ig ila n ­
cia do sus guardianes; habian eje­
cutado un escalo en  el m uro, y  sa ­
liéndose por é l uno á  uno, habian  
logrado llegar al tejado. Con una  
cuerda, con unos trapos atados, el 
éx ito  más completo habría corona­
do su empresa; sin ella estaban  
perdidos, y  habian de caer nueva­
m ente, como sucedió, en  poder de 
los celadores y  v igilantes.

Los vecinos de Madrid se liber­
taron del peligro que am enazaba á  
sus pañuelos y  relojes; pasóse en  la  
sala de la cárcel lista, volvieron los
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expedicionarios á  e lla , retiróse la  
guarnición á sus cuarteles y  los 
curiosos á  sus v iv iendas, y  a l dia 
sigu iente com o si nada hubiera 
oeurrido.

Solam ente los hom bres pensado­
res recordaron e l suceso para la ­
m entar las m alas condiciones de 
una cárcel donde el niño se con­
tag ia  y  pervierte con las m alas 
compañías, en  vez de redim irse por 
el trabajo y  la instrucción, para pe­
dir á lo s  altos poderes del Estado que 
reformen el vicioso sistem a carcela­

rio que hoy e x is te ,  y  m ediante el 
cual parécen cerrarse todas las puer­
tas al arrepentiraientoy abrirse nue­
vos cam inos á  la perversión y  al 
crim en. Con grandes hospicios y 
num erosas escuelas podrían dism i­
nuirse notablem ente las cárceles y 
presidios; y  cuando la  m ala índole 
de un m uchacho le pusiera en  el 
camino del m a l, podria abrigarse 
la esperanza de que no contribuiría  
á su perversión la  estancia  en  un 
establecim iento penitenciario.

O. Y B.

iL CON GRESO D E  LOS R A T O N E S .

F Á B U L A  ( l)

Érase Micifúz, gato de Liatoria,
Célebre en el paía de los ratones,
Donde en mil ocasiones
Dejó de 811 poder triste memoria.
É l mataba ain tiento n i medida;
Y  cuando algún ratón le suplicaba 
Perdón para su vida,
E l feroz AUcifitz se lo almorzaba.
Para poner remedio á tantos males,
Que se iban repitiendo con exceso,
Pensaron los ratones principales 
E n convocar las córtcs; u u  congreso.
E n TÍsta de la urgencia,
Los ratones más gordos y gentiles 
Llegaron del congreso á la presencia,
Y  llegaron á mOes.
U no de ellos, nombrado presidente,
Y  echándola de majo,
Escribió en un papel perfectamente;
<¡iQne muera Micifúz; abajo, abajo!»
—¡Que muera!... repetían 
Las ratas y  ratones reunidos;
Y  todos aplaudían
l)e  idéntico entusiasmo poseídos.

|l)  La idea p rin c ip a l de  e s ta  fá b u la  es de L a- 
fon taiae.

Despnes de un breve rato
Dijo un ratón:—Señores, tengo un medio,
Que nos salva la vida sin remedio.
—iCuál es?

—Ponerle uu cascabel al gato. 
Micifúz engañado
Nos habrá de avisar con el sonido...
—¡Bravol—dijeron todos;—admitido.
Y’ el acta del debate celebrado 
Escribió el secretario de corrido.
—Pero Tamos, señores, poco á poco...
¿Quién se lo va á  poner?

—Y’’o no; soy viejo.
—Y’o no puedo.

—N i yo.
—P ues yo tampoco, 

Porqne tengo en estima mi pellejo.
Y  todos ae excusaron,
Y  el congreso uno á  uno abandonaron.

Etío también entre ios hombres pasa:
Presentan los proyectos á  millones 
De importancia no escasa,
I ’ hacen lo que el cotigreso de raíortes.
Puesto que al poco rato...
¡Nadie le pone el coscaíe? al gato!

R ic a r d o  S e p íl v e d a .
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(C o n c )a s io n . )

Acomodo estable no ha podido 
lograrlo nunca; las cobranzas esas 
que ten ía  le  ocasionaban conti­
nuos viajes y  desazones, y  le ren­
dían m uy poca utilidad; com o fué 
soldado, no se da m aña para ha­
cer la  corte á los señores de ella; 
y  así n inguno le atiende: ¡con que 
y a  ve vuesa m erced qué m otivos  
de alegría le asisten! Pero lo  m ás 
particular es que desde que le ha  
acometido esa m anía, se ríe decual-  
quLer cosa por sencilla  que sea, y  
le ocurren unas bobadas que jam ás 
se han .visto en  é l n i por pienso, 
pues seguram ente que nunca ha pe­
cado de bobo m i hermano de madre. 
F igúrense vuesas mercedes si es 
para extrañar el caso que voy  á 
relerir, que es el primero en que yo  
reparé. R ecien llegado m i hermano  
de Sevilla , tu vo  que tratar con un 
labrador de Sepúlveda no sé que 
asuntos correspondientes á  la  adm i­
nistración de unas tierras de aque­
lla  villa; y  como en la lista  de ellas  
hubiese una, sita en  un  térm ino que 
parece llam an de Sancho P u lz a ,  no 
bien  oyó este nom bre m i buen her­
m ano , rom pió á reir com o un  
m en tecato , diciendo: « ¡F am oso
nom bre m udándole algo! ¡Famoso!» 
Porfiaba el labrador que no  habia  
que mudar a l tal nombre nada, y

m i herm ano que sí; y  anduvieron  
de este  m odoaltercando m edia hora, 
hasta que se separaron los dos: el 
labrador harto m ohíno, y  m i her­
mano m uy satisfech o . Pocos dias 
después habíam os salido él y  yo  á 
dar una vuelta fuera de la ciudad; 
y  al subir una lom a, encim a de la  
cual hay un m olino de v ien to , v i­
mos que un muchacho se agarró ó 
se dejó coger, no sé cóm o, de una  
de las aspas del m olino, que le v o l­
teó y  arrojó á gran distancia, de­
jándole sin  sentido del golpe. Y o  
m e asusté de m anera que no pude 
dar un paso para socorrer al c lil-  
cuelo; m i herm ano acudió á é l, le 
alzó, y  le  hizo volver en  su acuer­
do; pero ¿querrán vuesas mercedas 
creer que m iéntras le levan taba y  
hacia por volverle en  sí, no paraba 
de reírse, exclam ando: «Tam bién  
es rara casualidad! ¡vaya, que no 
puedo contener la risa!»

E L  CURA.

Poco cristiano es, en  verdad, eso 
de alegrarse del m al del prójimo.

E L  DOCTOR.

Que se a legre  un  Médico de que 
se le  presente ocasión de hacer una  
buena cura, pase; pero un  ingenio  
leg o  no está en  igu a leaso . Gontodo,
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áun eso no prueba que el am igo se 
halle fuera de juicio.

✓
M A G D ALEN A.

Pues vaya  otro pasito m ás. V ue-  
sa merced, si no m e engaño, es 
pariente de aquel famoso Juanelo  
Turriano, el del artificio para subir 
el agua del Tajo á Toledo,

EL DOCTOR.

Cierto que sí.

M A G D A LE N A .

Vuesa merced m ism o es quien  
m e ha contado aquel lance de Jua­
nelo con el Em perador...

EL DOCTOR.

En efecto, yo he sido.

E L  C U R A .

¿Qué lance es ese?

E L MÉDICO.

Uno que no deja de ser curioso. 
Guando el César Cárlos V , habien­
do renunciado las coronas im perial 
y  real, se retiró a l m onasterio de 
San Jerónim o de Y uste, Juanelo, 
deseoso de dar á su Majestad un 
buen rato , construyó una máquina 
de figuras de m ovim iento , que re­
presentaba la  batalla  de P avía . 
Dada cuenta de sus intenciones á  
los m onjes, ellos le  proporcionaron  
con todo secreto sitio  á propósito 
en que arm ar su tram oya; y  cuan­
do estuvo lista , dijeron al Em pera­

dor que vin iese á  ver una curiosi­
dad de buen gu sto . H olgóse mucho 
su Majestad con ella, porque el sitio  
de la pelea estaba representado al 
vivo y  las operaciones de los dos 
ejércitos perfectam ente im itadas. 
Pues como la  figura del R ey  de 
Francia hiciese que se retiraba en  
derrota, y  se hubiesen atascado con 
no sé qué tropiezo las de los nues­
tros que le perseguian, el Em pera­
dor, que ten ía  los ojos fijos en  ellas, 
com o si m ism am ente estuviese  
viendo com batir hombres de carne 
y  hueso, se dejó por un  m om ento  
llevar de su im aginación  guerrera  
y  fogosa, y  exclam ó á voz en grito , 
cual si estuviese m andando sus in­
victas escuadras: «Corre, Juan de 
Urbiela; D iego de Á vila , corre, que 
se os escapa el rey Francisca.»  F i­
gúrese vuesa merced, señor Gura, 
¡qué efecto harían estas expresiones 
en todos los circunstantes! Aunque 
casi todos eran monjes, padre hubo 
que se arrojó A coger del pescuezo 
al R ey  fraacés para que no se nos 
huyei’a.

EL CURA.

Y o, por m í, le juro á vuesa m er­
ced que más hubiera querido pre­
senciar ese lance que ser presen­
tado para la m itra arzobispal de 
Toledo.

M A G D ALEN A.

Pues bien: refiriéndole yo há po­
cos dias ese acontecim iento á  mi
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herm ano, soltó tam bién una carca­
jada, diciendo: «¡Brava aventura  
para achacársela á un titerero!»

EL MEDICO.

¡Tratar de titerero á  Juanelo, al 
in sign e m ecánico, m i pariente! Va­
m os, no tiene duda: el herm ano de 
M agdalena está loco.

M A G D A LE N A .

Pues l y  lo que le oí decir a c e ita  
del piadoso robo del cuerpo de San 
Juan de la Cruz!

E L CURA.

¿Quó! ¿Se divierte tam bién el se­
ñor herm ano á costa de los siervos 
de Dios?

M A G D A LE N A .

No; pero dijo que é l habia de dar 
su merecido al comisionado que 
hizo el robo, y  al Vicario y  Prior 
del Gármen que lo consintieron.

E L  CURA.

Y  ¿qué es lo  que queria dar á los  
reverendos?

M A G D ALEN A.

U na buena paliza por m ano de 
no sé qué personaje.

E L  CURA.

Palos á m inistros de ios altares! 
Vam os, no se puede y a  dudar que 
ese hombre está loco.

M A G D ALEN A.

¡Gracias á Dios que se convencen  
vuesas mercedes!

Quedó, pues, con esto calificado  
de dem ente el risueño y  hasta ahora 
invisib le herm ano de la Beata; y 
habiendo conierenciado entre sí los 
tres calificadores acerca do quién  
habia de ser el que hablase primero 
al enferm o, para inducirle á poner­
se en  cura, hubo de recaer la elec­
ción, com o era natural, eu  el padre 
de alm as, el cual levantándose y 
encom endándose á San Ildefonso, 
abrió la  puerta del cuarto dondé se 
hallaba el paciente, y  colóse dentro 
con un  A v e  M aria , seguido de la  
pregunta: «Qué hace por aquí un 
hombre?» Era la  pieza grande, y  el 
Cura habia cerrado la  puerta con­
forme ántes estaba: e l Doctor y  
M agdalena se pusieron á escuchar 
con gran  ah in co , y  áun m iraron  
por el agujero de la cerradura; pero 
no les fué posible ver a l m aniático  
ni al Gura, n i oírles palabra durante 
un breve rato , hasta  que sonó de 
pronto un  dúo de carcajadas, en  el 
cual e l buen Cura reia mucho m ás 
recio que el presunto loco. Miráron­
se atónitos el Doctor y  la Beata, la  
cual, com o si súbitam ente se s in tie -  
ra agitada de inspiración profética, 
prorum pió, enclavijando las manos 
y  alzando los ojos a l cielo (es decir, 
á las bovedillas de la  sala): «Ay! 
señor Doctor de m i vida! ¿Si será 
locura contagiosa  la  de m i herm a­
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no, y  se le habrá pegado al Gura?—  
Oiga vuesa m erced, contestó el 
Doctor; pues no lo  diga de chanza, 
que es cosa que puede suceder, y  á 
fe que esta vez no las ten go  todas 
conm igo. Sin em bargo, voy á e n ­
trar y  á preguntarles de qué se 
rien , porque á  nosotros, los de la 
profesión, como ya  nos conocen, no 
se no agarran  las enferm edades.» 
Y  diciendo y  haciendo, encajóse en 
e l cuarto. S iguióse á su entrada  
rumor confuso de cum plim ientos de 
bienvenida, y  luégo otro rum or 
m ás suave, que M agdalena no acer­
tó á discernir, aunque se parecia 
al susurro que hace una persona 
que reza; y  por últim o tornó á re­
sonar otra salva de risotadas, áun  
m ás estrepitosa que la anterior, jwr 
e l refuerzo del nuevo auxiliar, cuya 
voz áun sobresalía sobre la del Cu­
ra. Aquí fué la  confusión y  apuro 
de M agdalena. «¡Tam bién, excla­
m aba, tam bién el Doctor se ha 
contagiado! tam bién  el Médico se 
vuelve loco!»

E n  medio de esta tribulación é 
invocando uno por uno á todos los  
santos del calendario, la hallaron  
cuatro nuevos personajesfem eniles, 
que aparecieron en. ia sala: dos jó ­
venes y  dos respetables m atronas. 
«¡Catalina, Andrea, Isabel, Cons­
tanza! exclam ó M agdalena fuera 
de sí, dirigiéndose alternativam en­
te  á  cada una; rai herm ano se nos 
ha vuelto loco, y  com unica su lo­

cura á cuantos le hablan. — Loco 
m i raaridol— mi padre!— m i lier-  
m ano!— m i tiol exclam aron á la  
vez las cuatro .— Pues ¿qué sucede? 
¿Qué has notado en él? preguntó  
C atalina.— Que ha dado en la m a­
nía de reírse de todo, y  á todos les 
entra hoy la m ism a m anía en oyén­
dole: escuchad, escuchad, ¡qué car­
cajadas dan allá dentro e l Gura de 
San Ildefonso y  e l Doctor T u rria-  
n o!— Es m enester que yo  aclare 
e s to ,» dijo Catalina no poco turba­
da, y  pasó al cuarto que parecia 
haberse convertido en el tem plo de 
la  alegría. A los dos m inutos, ya  
reía Catalina como los demas. Fue­
ron entrando suce.sivamente, atraí­
das de la  curiosidad, m ezclada con  
una.b uena dósis de m iedo, Doña 
Andrea, Isabel y  Constanza, y  á 
todas tres sucedió lo  m ism o; de 
m anera que á lo ú ltim o, reunidas 
las siete voces ó risas, cada una de 
tono y  sonido diverso, form aban e l 
coro m ás bullicioso y  vário quo 
im aginarse p u ed e . Llam aban á  
gritos los de adentro á M agdalena, 
pero ella les respondía m ás recio: 
«No en m is dias: ¡guarda Pablo! 
N o quiero reírme, no quiero perder 
el ju ic io .— Tú estás libre de eso,» 
respondió desde adentro una voz 
uu poco tartam uda; y  uu  in stan te  
después, v ista  la  terquedad de 
M agdalena, que no consentía en  
m overse de la  sala, salieron á ella  
los que estaban en  e l cuarto: el
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Gura y  e l M édico, las dos jóvenes 
las dos señoras m ayores, y  detras 
de todos un hom bre que rayaba en  
la  ancianidad, de regular estatura  
y  agradable aspecto , buen color, 
frente ancha, ojos v ivos y  nariz 
aguileña, el cual traia  unos papeles 
en la m ano. Sallan  todos fatigados 
de lo d^com pasadam ente que ha­
bian reido; y  el Gura, dirigiéndose 
á M agdalena, le  dijo: «No tenga  
vuesa merced cuidado; que, por 
ahora, la  razón de m i buen feligrés 
el alcalaino, se halla más que m e­
dianam ente firme, sin  em bargo de 
que tengo para m í que la predic­
ción de la difunta Doña L eonor, su

m adre, ha  de ser en  c ierto  concep­
to am pliam ente cum plida: las lo m -  
ra s  escritas  de su hijo el m anco  
han  de resonar en todos los án gu ­
los de la  tierra .— M ira, dijo en tón­
ces el herm ano, alargando á  la  
B eata los papeles que habia saca­
do; m ira lo que tan  ocupado m e  
trae hace a lgún  tiem po, y  lo que 
tanto ha divertido áestos señores.»  
M agdalena tom ó los papeles, y  le ­
yó  este rótu lo e n  la  cubierta: E l  
ingenioso hidalgo don Quijote de 
la M ancha, com puesto por M igu el 
de C ervan tes S aavedra .

E . H a u t z e n b u s c h .

K R E T R A T O .

P o r  d o q u ie ra  voy, te  e n c u en tro
Y m a quedo es tupefac to  
A l m ira r te  s in  c a r re ra ,
N i ocupación , ni trab a jo .
V as  p o r la  ta rd e  a l Casino,
V a s  p o r Ja noche a l  te a tro .
E re s  c o n s ta n te  a l R etiro ,
Te en c u e n tro  si voy a l P rad o ,
Y ju e g a s  en los b illa res
Y v a s  a l  tiro  d e  gallos.
S abes n a d a  m ás qu e  á  m edias 
El f ra n c é s  y  el ita liano ,
Y  cuándo la  N ilsson  c a n ta  
Ó cu ándo  debu ta  S tagno ,
T ira r  a l sab le  y  p isto la
Y algo  m o n ta r  á  caballo .
E re s  s iem p re  en  e l vestido  
U n com pleto  m am arrach o . 
U sando  chaquets m uy co rto s
Y los so m b re ro s  m uy  altos,
L as p a tilla s  á  la  in g le sa .
E l pelo con cuernos  v a rio s ,
Y u sa s  g u a n te s  am arillo s
Y ro jo s de v ez  en  cuando ,
Y en  la s  c h a ro la d a s  bo tas

C añas co lo r d e  c a n a r io ;
U nos cue llos m uy  pequeños, 
P an ta lo n e s  a ju stados,
Y  u n as  c o rb a ta s ... que, vam os. 
P a re c e  q u e  e s tá n  rab iando .
E n  el o ja l del chaquet
L a b la n c a  in s ig n ia  del nardo ,
Y tie n es  c a ra  de tísico
P o r  lo o jeroso  y  lo escuálido.
E re s  el p rim ero  en m odas,
El p rim e ro  en el peinado,
Y seg ú n  el sex o  bello,
Como u n a  p lum a bailando .
V u e la s  en  e l velocípedo.
C asi v u e las  pa tinando .
H a s ta  que llegue  aque l d ia  
E n q u e  te  ro m p as  el c rán eo .
Y  as i v es  p a s a r  tu s  d ía s ,
Y tu s  m eses y  tu s  años,
T eniendo  cu a n to  tu  an to jo  
Pudo c re a rse  e n  lo  hum ano .
Todo... m ien to , pues te  fa lta  
Lo que tú  n u n ca  h a s  buscado;
L a  felicidad bend ita
Que p ro po rc iona  e l tra b a jo .

C Á R L O S O s s o r i o  y  G a l l a r d o .
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J o y a s  d e l  a r t e .

íf.mi

CHUCES PROCESIONALES D EL S IG LO O ÍV , QUE SE CONSERVAN 

EN  L A  C A T E D R A L  DE GERO.NA.

D istínguonse, corno todas las o b ras  de aq u e lla  época de ren ac im ien to  a r tís tic o , p o r  su 
riqueza  de com posición y tra b a jo , que a u m e n ta  so b rem a n era  su  v a lo r , con indepen­
d en c ia  del que tienen  los m e ta le s  p reciosos con que fueron  la b ra d as .
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SAN EUGENIO I, ARZOBISPO DE TOLEDO.

C om pañero  y  am igo  d e  S an  Dionisio 
A reopag ita , se  d ice qu e  presenció  la  o rde­
n a c ió n  y m isión de San T o rcu a to  p a ra  
p re d ic a r  e l E vangelio  en  E spaña ; y  que 
en  tiem po  do S an  C lem ente, añ o  63 ó  69 de 
la  E ra  v u lg a r, salió  de R om a p a ra  la s  
G a lias  con su  am igo  S an  D ionisio, qu e  se 
quedó en  P a r ís ,  vin iendo Eugenio á  E spaña 
nom brado  obispo de Toledo p o r S an  Cle­
m ente- H abiendo a rra ig a d o  n o tab lem en te  
en  e l país la  pred icación  de E ugenio , quiso 
é s te  v e rse  con S an  Dionisio p a r a  com un i­
c a rle  ta n  fa u s ta s  n u e v a s , y  a l efecto se 
d irig ió  á  F ra n c ia ; m a s  com o en  aquella  
época se v erificab a  la  seg u n d a  p e rse cu ­
ción de los c r is tia n o s  en  tiem po de Do- 
m iciano, y  Sisim o, g o b e rn a d o r de la s  Ga-

lia s , que y a  h ab ia  hecho  p ad e ce r m a rtir io  
á  S an  D ionisio, sup iese  la  p ró x im a  lleg ad a  
d e  E ugenio  y  el efecto  de sus pred icacio­
n es , m andó que le c o r ta ra n  la  cabeza  en  
Diolo, a ld ea  c e rc a n a  á  P a r ís , com o s e  eje­
cu tó  e l 15 de N ov iem bre del a ñ o  96. Los 
g en tile s  a r ro ja ro n  el cuerpo  d e  E ugenio  al 
lago  M arcasio , del cu a l, in co rru p to , fué 
d esp u és  d e  a lg u n o s  sig los e x tra íd o  p o r un 
vecino do Diolo, en  donde se le  co n s tru y ó  
u n a  ig lesia , siendo p o ste rio rm en te  t r a s la ­
dados sus re s to s  á  P a ris .

En tiem pos do Felipe II, 18 de N oviem ­
b re  de 1565, recib ió  p o r fin la  ig le sia  de 
Toledo el cuerpo  d e  su p rim e r arzobispo, 
q u e  desde los tiem pos p rim itiv o s fué vene­
rad o  com o sa n to  m á rtir .
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U P A  ( h o y  ^ Z a l a m e a ) .

B ella ciudad de Hipa, ¡cuán d ichosa eresl 
U n g ra n  im perio te  am a  y  d is fru ta s  su s  fa­
v o re s , su s  r iq u e z a s , la s  p re se as  de sus 
co n q u istas  y  su civ ilización opu len ta; te  ha 
ennob lecidoconcedíéndote priv ilegios: e re s  
in ex p u g n ab le  a l  a m p a ro  de tu s  castillos, 
en cuyos m is te rio so s rec in to s  o s te n ta s  tu s  
a tra c tiv o s  y  gozas codiciosa lu  v en tu ro sa  
e x is te n c ia ; tú  co rresp o n d es lev an tan d o  
m onum en tos im perecederos com o h a s  
cre ído  e ra  tu  g lo ria , y  e n g a la n án d o te  u fa ­
n a , fo rm as p a r te  del séqu ito  inm enso  que 
en to n a  el h im no  de la  g ra n d e z a  de R om a. 
D espués, en  la  su n tu o s id ad  de un  tem plo  
báquico, ad o rm eces tu  esp íritu , que te  mo­
le s ta  des tilando  d esag rad ab le  e sen c ia  en 
la  copa del p lacer, y  u n a  vez a le ta rg a d o , 
reem plázale fre n é tica  q u im e ra  que an im a  
lo s  ju e g o s  y la s  d an zas  en  que le  d iv ie rtes , 
qu e  b rilla  ce n te lle an te  en  todos los á m b i­
to s  del tem plo , y  e n t re g a  p o r  ú ltim o  tu  
rendido  cuerpo  á  un su e ñ o  que e s tre m e­
ce á  m a n e ra  d e  sa cu d id a s  e léc trica s  de 
los sen tidos.

P ero  este  d ía  e s tá s  tr is te  com o no te  han  
v isto  nunca ; no tem es a ja r  tu  belleza  con 
el a rd ie n te  ca lo r de la s  lá g rim a s  qu e  vier­
te s  á  rau d a le s  de tu s  ojos, n i descom poner 
tu s  ado rnos en  el abandono  á  que te  e n t r e ­
g as . ¿No son  e te rn a s  tu s  g lorias?¿N o a te s ­
tig u a n  tu s  fo rta lezas  q u e  h a s  cre ído  e te rn a  
tu  g ran d e za  y  le h a s  pu es to  e s ta s  g u a rd a s  
perp e tu am en te  in fra n q u ea b le s?  P e ro  no; 
hoy com prendes tu  e r ro r ,  tu s  lam en tab le s  
desac ierto s , po rque e n  e l fondo de tu  a lm a 
g u a rd a s  algo  m ás g ra n d e  que tu s  g lo rias, 
m á s  d u rad e ro  y  h erm oso  que tu  belleza; 
g u a rd a s  el sen tim ien to  purísim o  de la  ver­
d ad  y  de la  ju s tic ia , á  cuyo  in te n so  d es te ­
llo  v es  c u a n  equ ivocada h a s  vivido p e n ­
sa n d o  re a liz a r  lu  ideal cuando  no  h a s  h e ­
cho m ás q u e  s e r  a r r a s t r a d a  en  pos da o tro  
idea l m uy d istin to . A m abas la  g lo ria , y  el 
s in ie s tro  fu lgo r de la  co n q u is ta  te  h a  o fus­
cado, A hora  p re s ie n te s  lu  fio, pero  y a  todo 
e s  en vano: creyendo  s e r  poderosa , te  h as  
hecho débil y  h a s  consum ado tu  ru in a . 
P ro n to  v e n d rá  qu ien  te  a m a r re  a l c a r ro  de

su s  co n q u ista s , y  s ie n ta s  y  te  an o n ad e  el 
b ru ta !  em pujo  de s u  v ir i l id a d .. .

Así com o en  la  n o ch e  te m p e s tu o sa  la s  
so m b ras  m ás d e n sa s  caen  sob re  n o so tro s  
y  un  fú n eb re  silenc io  a m e d re n ta  n u es tro  
esp íritu , pero v in iendo  después la  a u ro ra  
rá sg a se  e l negro  velo que n o s cu b ria  en 
to rno  y ap a rece  en  e l O rien to  e l sol e s ­
p lendoroso  d ifundiendo con su  c a lo r  la  v i­
d a  y  c o n s u  luz la  a le g r ía  en  to d a  la  c re a ­
ción an im ad a , a s í l a  ciudad  d e  Hipa, des­
pués de la  tem p es tad  que conm ovió  y  d es­
tru y ó  el m undo rom ano , quedó en v u e lta  en  
n e g ra s  so m b ra s , ig n o ra d a  y  confundida, y  
no  aparec ió  en  la  H is to ria  h a s ta  que brilló  
en  C órdoba e l a rd ie n te  a s tro  de la  civ iliza­
ción árab e .

Su bello  suelo , su  apacib le  y  tem plado  
clim a, la  c la r a  luz d e  su  cielo, fueron  a m a­
dos con en tu s ia sm o  d e l a g a re n o  que b u s­
c a b a  en  e l M ediodía d e  E sp añ a  c a lo r  p a ra  
s u  s a n g re  fo rm a d a  en  la s  d e lic ias  del 
Yémen,

L a c iudad  perdió su  no m b re  a l  ca m b ia r  
de dom inado res en lo s  fa s to s  de la  H isto­
ria; su s  nuevos h a b ita n te s  le d ie ron  lo que 
m as am ab a n , su  prop io  nom bre , com o si 
h u b ie ra n  querido p ro b a r  con es to  el alto  
aprecio  en qu e  la  te n ía n . L lám ase  hoy Za­
lam ea, p a la b ra  que t r a e  su  o rigen , seg ú n  
algunos, de lo s  m oros sá lam eos qu e  la  h a ­
b ita ro n , y  cu y a  m odulación du lce p roduce 
el m urm ullo  de u n a  f ra se  g a la n te .

Con s u  no m b re  perd ió  tam b ién  el fondo 
de su s  co s tu m b res y  aq u e lla  p a r te  que e ra  
acciden ta l en  su c a rá c te r .  D ispuesta á  s a ­
c rif ic a rse  por todo aquel que le  o fre c ie ra  
u n  v is lu m b re  de g lo ria  y  un lu g a r  e n tre  
los afectos de su  co razón , a l o b se rv a r  el 
solicito  a fa n  que e l m ah o m etan o  co n sag ró  
á  su  suelo , a l se n tir  e l influjo de su  febril 
ac tiv idad , identificóse con é l de ta l su e r te ,  
que gun  hoy d ia  se  d escu b ren  fác ilm en te 
en  e lla  ra sg o s  del gen io  de O rien te  que 
a b r ig a ra  en  su  seno.

La c iv ilización  is lam ita  suav izó  la s  c a ­
den as  de su  serv id u m b re ; h a b ló  é  h irió  su 
fan ta s ía  y le  im pulsó  á  la  g lo ria . L a fin u ra
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y  g a la n te r ía  que aq u e lla  r a z a  supo  h e rm a ­
n a r  con la  fogosidad de su s  pasiones, p ren ­
d as  e ra n  con que se  c a p ta b a  la  s im p a tía  de 
los españo les y  que dejó im p resas  e n  las 
co s tu m b res  de lo s  pueblos todos en  que 
dom inó  p o r  a lg ú n  tiem po, si bien, corno es 
sab ido  y  com o d eb ia  suceder, la  d ife ren ­
cia d e  re lig iones puso  e n tre  am bos pueblos 
b a r re ra s  in d e s tru c tib le s , títu lo  de in m a r­
cesib le g lo ria  que p erten ece  á  todo el suelo 
patrio .

P ero  h a s ta  la  edad  m o d ern a  no h a n  e n ­
con trado  esto s n a tu ra le s  la  c a ra c te r ís tic a  
de s u  genio . D otados de u n a  g r a n  fé y

a m a n te s  de la  belleza, y  p o r  la  belleza  de 
la  verdad , la  re lig ió n  ca tó lica  le s  h a  ofre­
cido ocasión  d e  conocerse . En e l sig lo  pa­
sado, á e x p e n sa s  de la  población, lev an tó ­
se  u n a  cap illa  que co n  raz ó n  se ce le b ra  
por su s  p rim o res , en la  cual se  v e n e ra  e! 
S an tís im o  C risto  de la  Q u in ta  A n g u stia , 
d e  cuyos m ilag ro s  se  ex tien d e  en  un  d ila ­
ta d o  rad io  la  fam a  im p ereced era . A p a r t i r  
de aque l d ia  tu v ie ro n  los h ijos de Z alam ea 
m an ifestac ión  palpab le  del secre to  am o r 
de s u  co razón , p o r la rg o s  s ig lo s  descono­
cido: el am o r de la  v e rd a d e ra  g lo ria .

L u i s  P e r e z  R u b í n .

H U E R F A N O .

En es te  m undo m entido. 
N e g ra  e s  la  s u e r te  del hom bre 
Q ue desde n iño  h a  perdido 
Del m undo el s é r  m ás querido. 
E l s é r  que le  dió su  nom bre.

Todo lo que en to rn o  g ira  
P arec e  e n tre  so m b ra s  ver;
L os e n c a n to s  del p lacer...
L os ac o rd es  d e  la  lira ...
E l m a ñ a n a  y el ay e r.

No ha lla  en  la s  flores o lor 
Ni en su s  h e rm a n o s  piedad; 
S iem pre es s u  p e n a  m ayor, 
P u es  siem pre  e n c u e n tra  dolor 
Donde b u sca  ca rid ad .

N adie le a l a r g a  la  m ano

C uando el infierno le a b ra s a  
De su d o lo r inhum ano ,
Y a l m undo  re c u rre  en vano  
Q u ee l m undo le dice; «¡Pasa!...»

Y sigu iendo  su  cam ino  
G uiado p o r  su  conciencia .
Se a p a r ta  del to rbellino ,
P erseg u id o  por s u  sino,
¡B uscando á  la  P rovidencial 

No es e x tra ñ o  que á  fijar 
L legue su a lm a  sólo en  Dios,
P u e s , en su  e te rn o  penar,
N o puede en  v ida o lv id ar 
Q ue el m undo le dió s u  adiós.

V i c e n t e  G o n z á l e z  y  M a n i n a n g .

íOS ÁRABES.

N o pocas huellas dej'aron de sus 
pasos los árabes en  España.

La A lham bra de Granada y  la  
M ezquita de Córdoba atestigu an  
su primoroso gusto arquitectónico; 
la  proYerbial galantería española  
es un  resabio de su refinada corte­

sía  y  de sus prolijos m iram ientos  
para con las damas.

Nuestra poesía es hija de la  suya; 
la m úsica andaluza es m úsica ára­
be; el traje de algunas de las pro­
vincias de España es una trasfi-  
guracion del traje morisco; nuestra
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literatura e s , en  parte, morisca 
tam bién; todo, hasta m uchas de 
nuestras costum bres, son caprichos 
de las de los árabes antiguos. No 
concluyó por com pleto su reinado 
con la  caida de Granada.

Describiros e l efecto poderoso 
que en el ánim o producen las es­
beltas colum natas del famoso patio  
de los Leones de la Alham bra de 
Granada, las m aravillas de física de 
la Acequia, los primorosos trabajos 
sembrados en la  Torre del Oro y  la 
Giralda de Sev illa , sería prolijo.

Para probar la facundia de su 
im ag in ación , baste decir que el 
Koran les prohibía toda reproduc­
ción de la  figura del hom bre y  de 
los anim ales, y  á pesar de este 
grandísim o inconveniente que cier­

ra la puerta á  todo progreso en el 
arte, los árabes supieron sacar tal 
partido de las lineas y  com binacio­
nes de letras y  cifras, que áun hoy  
dia las preciosas reliquias que en 
nuestro privilegiado suelo dejaron 
son la adm iración de los extranje­
ros y  el modelo del buen gusto, el 
atrevim iento y  la grandiosidad en  
la arquitectura.

Pero aquel pueblo que llegó á 
tan  a lto  grado de cultura está hoy 
sumido en la  nada á consecuencia  
del^golpe de m uerte que le descargó 
el catolicism o.

Esto prueba que lo que no tiene  
por baso el cristianism o verdadero, 
se levanta sólo para caer, brilla  
sólo para extingu irse en seguida.

J . D.

«OS P O B R E S  Q U E  T I E N S N l F R IO .

A  m i d ls tio g u id a  a m ig a  la  S ra . C andesa d e  F riegue .

—N iño, ¿estás j ’a  acostado? 
¿P or qué su sp ira s?

—Es quo .. rezo, ab u e lita . 
—¡Dios te bendigal 
¿Y qué, b ijo  mío?

—Picio á  Dios p o r  los pobres 
Que tienen fr ió .

C ubre la  b la n c a  n ieve 
M ontes y  v alles ,

Y el g ran izo  se  e s tre lla  
E n m is cristales-.
Yo, aquí, hecho  un  lio.

P ido á  Dios p o r loa po&res 
Que Venen fr ió ,

¿Por qué h a b rá  e n  esto  m undo 
D esheredados?

—¡Calla! Dios qu e  ta l  hizo

N ad a  hizo en vano. 
«Yo te  confio ,—

Dijo a l rico ,—/os pobres 
Que tienen  fr ió .»

Si no  h u b ie ra  dolores 
E u e s ta  vida,

L a ca rid ad  sublim e 
No ex is tir ía ;
Y es to  vacio

Sí, q u e  p roduce pobres 
Que tienen fr ío .

F rió  e l co razón  s ien te
Y frió el a lm a . 

C uando con nad ie  llo ra ,
Cuando n a d a  a m a ;
De a q u í el hastío ,

De aqu í los ricos, ¡pobres! 
Que tienen fr ío .
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T ú  á  m i vejez h e lad a ¡Que tu  desvio
P re s ta s  alien to : ¡Ay! ¡no a u m en te  lo s  pobres

A m a á  tu  pobre  ab u e la . Que U enen/rio!
Sé su  án g e l bueno: J u l i á n  d e  A r z a d u n .

y E S T I R  DE  LARGO.

I.

Hay una época en la v ida de la 
mujer llena de atractivos, de espe­
ranzas, colm ada de felicidad; una 
época en que todo lo  ve de color de 
rosa; una época que espera con an­
siedad y  recibe con la  sonrisa en los 
lab ios, porque representa un cam ­
bio completo en su m anera de ser.

Me refiero al dia en  que la  niña 
abandona para siempre el vestido  
corto ; a l dia en  que la  modista le 
trae una falda que le  arrastra nn  
palm o por el suelo; a l d ia , en  fln, 
en que la ponen de largo.

¿Comprenden V d s., lectores, y  
sobre todo lectoras, la im paciencia  
con que se aguai’da este instante, 
la ventura de que viene precedido, 
el cúm ulo de risueñas ilusiones con 
que se aguarda este período?

Y lo m ism o sucede al hombre 
que á la  mujer. Tam bién el niño 
desea que llegue e l m om ento de ser 
hom bre, de tirar á  un rincón la 
chaqueta y  la gorra para sustitu ir­
las con la lev ita  y  el sombrero de 
copa.

Todos darían con gusto los años 
que anteceden á la  pubertad por

encontrarse de un  salto alternando  
con  hom bres liechos y  derechos y  
las mujeres elegantes que atraen la  
adm iración pública.

Y  sin em bargo, ¡qué ilusorias 
son estas aspiraciones! ¡Qué poco 
tiene que envidiar la vida de los 
que v isten  de la r g o ! ¡ Cuántas vo­
ces se han  arrepentido de su impa­
ciencia los 'que han dejado la  vida  
del niño para entrar de lleno en  
esa otra vida llena de disgustos y  
desen gañ os!

Porque la  verdad es que la  in ­
fancia es la  edad que más atracti- 
tivos tiene por lo  exenta que está 
de cuidados y  contratiem pos.

¿Quieren Vds. ver claram ente lo 
quo es la vida del hom bre compa­
rada con la del niño? ¿Quieren us­
ted es, lectoras, comprender mejor 
las ventajas de la edad infantil, que 
ustedes dejan con gusto por otra 
vida rodeada de m uchos atractivos, 
al parecer, pero que sólo desdichas 
y  quebraderos de cabeza esconde en  
su fondo? Pues en  ese caso un  m o­
m ento de a ten ción , y  pronto que­
darán Vds. persuadidas.
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Em pecem os por la m ujer, que 
debe figurar siem pre en primera 
lín ea , ya  que así lo reclam an la 
educación y -la s  sim patías que ins­
pira esa bella m itad del género  
hum ano.

H ace a lgún  tiem po conocía yo 
una niña de unos ocho añ os, que 
era una verdadera m onada. Bella  
como un á n g e l, y  buena y  cando­
rosa com o otro ángel.

Todas sus distracciones estaban  
reducidas á ju gar con las muñecas, 
y  todos sus disgustos á incomodar­
se porque no querían hablar aque­
llas niñas de cartón, Se desespera­
ba con ellas como si pudieran en­
tenderla ; les hacia vestidos de los 
retazos que le regalaba su m am á, 
y  las sacaba á paseo puestas de 
veinticinco alfileres.

Los dias de fiesta iba á  jugar con 
otras n iñas al Parterre del Retiro; 
la llevaban a lguna noche al teatro; 
recibía en  su casa visitas de sus 
compañeras de co leg io , y  se ponia 
á  jugar con ellas al escondite y  á 
la ga llina  ciega.

¿Quieren Vds. vida m ás feliz que 
la  de esa criatura ? E lla no sabía 
lo  que era el mundo ni los desen­
gaños. N o sabía querer m ás que á 
sus padres, y  era feliz cuando salia 
del colegio y  al llegar  á su casa se 
echaba en brazos de su m am á.

Así pasaron sus primeros años. 
La niña fué creciendo y  se hizo una 
pollita  m uy m ona, que ya  empeza­

ba á llam ar la atención . Insensi­
blem ente dejé las m uñecas, y  de 
revoltosa que era se volv ió  muy 
callada, y  cuando habia visitas es­
taba ella  acompañando á su mamá 
con m ucha formalidad.

Empezó á sentir deseos de a lar­
garse un poco la falda, y no paró 
hasta que su m am á le compró un 
vestido que le llegaba hasta las pre­
sillas de las botas. En vez  de c u i­
darse de las niñas pequeñas y  de 
los trajes de las m uñecas, miraba 
con envidia los vestidos de todas 
las am igas de su m am á, y  cuando 
iba por la  calle se bajaba cuanto  
podia para que le  arrastrase el ves­
tido.

Por ñu  un dia recibió la agrada­
ble nueva de que para celebrar sus 
cum pleaños la  pondrían de largo.

¡Qué alegría  tuvo entónces! ¡Qué 
largos se le hicieron los dias que 
aún habian de pasar! Pero como 
todo llega , llegó  el m om ento de­
seado, y  la qne habia sido tan feliz 
en sus años infantiles, pensó serlo 
m ucho m ás cuando se puso delante 
del espejo á m irarse una falda que 
le arrastraba dos palm os lo m énos, 
y  á  ensayar el modo de inclinar el 
cuerpo cuando algún hombre torpe 
le  pisase la  cola.

Y  desde aquel dia cam bió la di­
versión por com pleto. Y a no pensó 
más en  m uñecas n i en  jugar a l es­
condite; su posición habia cam bia­
do; y  era preciso que todos sos ac­
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tos estuvieran  en arm onía con el 
vestido  de largo.

R ecibía v is ita s , ayudaba á su 
m adre en las tareas dom ésticas, y  
trataba cariñosam ente á las niñas 
que iban á su ca sa , lo m ism o que 
hacen las señoras m ayores. •

N atu ra lm en te , su corazón liabia 
empezado á despertarse, y  el am or 
entró en él triunfalm ente, porque 
era su corazón tan  bondadoso que 
allí se encontraba el am or en sus 
glorias. Y  como era de esperar, 
sufrió m il desengaños y  lloró m u­
chas veces por las decepciones de 
los liom bres, y  no tuvo gan as de 
com er, y  hubo m om entos en  su 
nueva vida en  que se acordó de sus 
primeros años, y  hubiera dado cual­
quier cosa por volver á  ser niña.

Se c a só ; yo  la he conocido casa­
da, y  estoy  al corriente de los dis­
gustos que le dió su marido y  de los 
cuidados que hubo de tener con sus 
hijos; y  ahora que está viuda, me 
consta que está desesperada, que

cada año que pasa le parece un  dia, 
un sop lo ; y  que se acuerda muchas 
veces de la  vida que llevaba cuando 
v iv ían  sus padres, de lo  largos que 
entónces se le hacian los años y  de 
la  ansiedad con que esperaba el 
m om ento de vestir  de largo.

Hoy v iv e  con su hija y  la  socor­
re un hijo m ayor que está  em plea­
do en una casa de com ercio. A lgu­
nas veces recuerda sus primeros 
años, y  pensando en aquella v e n ­
turosa existencia  que tan  tranqui­
lam ente se deslizaba, la bendice en  
su corazón, y  no comprende cómo 
liay  quien quiera ponerse el vestido  
largo.

•k 
* *

Mi am iga tiene razón. N o debía­
mos salir nunca do la  infancia. Es 
la edad más dichosa de todas.

Pregúnteselo V d ., lectora, á  to ­
das sus am igas, y  verá cóm o le d i­
cen lo m ism o que yo.

E n r iq u e  S e p ú l v e d a .

A c t u a l i d a d e s .

Se a p ro x im a  á  5.000 el n ú m ero  de alum ­
n o s m a tricu lad o s  en e l año a c tu a l en la s  
en señ a n zas  d e  la  E scu e la  de a r te s  y ofi­
cios.

*» *

L a Ju n ta  de p r im e ra  en señ a n za  de M a­
d rid  h a  aco rdado  co n s ig n a r  en  el p re su ­
p uesto  de g a s to s  co rresp o n d ien te  a l p ró­
x im o  añ o  económ ico la s  can tidades nece­
s a r ia s  p a ra  c re a r  y  s o s te n e r  diez escu e las

públic5as m ás en esta  corte: dos de párvu­
los, cuatro de niños y  otras cuatro de 
niñas.

E l P a tria rca  del T u r ia ,  uno  de los m á s  
bellos d ra m a s  del m a lo g rad o  E gu ilaz, h a  
vuelto  á  re p re se n ta rse  era e l  te a tro  E spa­
ño l, p roporc ionando  ju s tís im o s  ap lau so s  
a l  em inen te  V alero , d isc re ta m en te  secu n ­
dado por lo s  dem ás ac to res .
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Como fin d e  fiesta  se  h a  e s tre n a d o  A  la  
p u erta  d e l Saladero, sa in e te  del S r. U trilla .

Las ranas pidiendo re y  e s  u n a  b o n ita  co ­
m edia en dos ac to s , o rig in a l de D. Luis 
M ariano  de L a r ra , qu e  so re p re se n ta  con 
éx ito  en  el te a tro  q u e  d irige  el S r. M ario. 
E n  el m ism o te a tro  ge d isponen nuevos e s ­
tre n o s  do o b ras , deb idas á  m uy rep u tad o s 
a u to re s .

En e l te a tro  de la  Z arzu e la  se s ig u e  cu l­
tivando  lo m ucho bueno  qu e  h ay  en  el r e ­
p erto rio  del género .

U ltim am en te  se h a  ca n ta d o  con ap lauso  
M is dos míy'eres.

En P a r ís  h a  com enzado á  pub licarse  un 
bellísim o periódico de n iños titu lad o  Le 
fe u n e  age illiis{ré,áirigi>\o po? la  se ñ o rita  
L érida  Geofroy.

L a po p u la r y  ap lau d id a  za rzu e la  L a ean- 
cion de la L o la  h a  vuelto  a  re p re se n ta rse  
en  el te a tro  L ara ; la s  se ñ o ra s  A lv erá  do 
N eslo sa  y  V alverde, y  los Sres. Riqiielmo. 
A ra n a , R ubio y  M anso, son  ju s ta m e n te  
ap laudidos en  ella.

U ltim am en te  se h a  e s tre n ad o  en el m is­

mo te a tro  un  m onólogo e sc r ito  e x p re sa ­
m en te  p a ra  la  se ñ o ra  V a lv e rd e  p o r e l se ­
ñ o r  F lo re s  G arcia, con e l titu lo  de L a ú l­
tim a  carta .

La ejecución de la  a c tr iz  h a  sobrepujado  
a l m érito  do la com posición lite ra r ia .

El d istinguido  módico y  e sc r ito r  D. Ma­
nuel T blosa y L ato u r, do cuyos tra b a jo s  en 
favor de la  in fancia liem os hab lado  en  m ás 
de un a  ocasión  á  n u es tro s  lec to res , b a  sido 
nom brado  por concu rso  m édico del hospi- 
p ita! del N iño Jesús. Es una elección a c e r ­
tad ísim a.

E n el Liceo C apellanes la s  r e p re s e n ta ­
c iones se  cu e n ta n  p o r llenos.

V erdad  es ^ u e  la  ac tiv id ad  d e  la  em pre­
sa  j.aslifica e s ta  p re fe ren c ia  del público.

♦**
M iss 7.COO y  sus háb iles com pañeros p ro ­

siguen  llenando e l te a tro  de N ovedades.
Es un éx ito  siem pre  se g u ro  y  s iem p re  

crecien te.

V ario s co legas abogan  por e! estab leci- 
m ie n to d e c u a tro  escu e las  de Frcebel ó ja r -  
d ines de la  in fanc ia  en  los c u a tro  án g u lo s  
d e  la  población.

A  la s  n iñ a s  m orenas 
Como á  la s  rubiaS;
¡De úllima- m oda! B uenas  

P a ra  las lluvias.

Kiadriú: 1£S1.—Imp. de Moreno y Itojae, Isebel laCatdlice, 10.
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